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3« KL ECO DE LA MODA

ESTÁ PROBADO
NADIE MAS BARATO QUE

que luego triunfe el buen derecho de ustedes. Y pues de teatro 
hablamos, una palabra todavía para terminar.

Una señora nunca ofrece refrescos á una amiga acompañada 
de su marido, aun cuando éste haya proporcionado la localidad 
que aquélla ocupa. Bien está que lleve caramelos y confites en 
una bombonera, y la coloque en el antepecho del palco; pero, 
por lo general, el caballero acompañante es el encargado de 
esas atenciones. Aviso á las lectoras amigas á quienes esta cues­
tión ha preocupado á menudo.

Baronesa de Clessy

Corte cheviot, lana 
Corte armur n/ > . 
Corte lana fantasía
Corte paño Lyon .

. .3'75 pts.
. 6 >
. 10 »
. 30 >

Sábanas de algodón á 
Toallas rusas á , . 
.Mantas de lana á. .
Mantas de algodón á
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. 2 >
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REVISTA DE LA MODA
Trajes nuevos

Los trajes de otoño que la moda nos aporta no parece que 
deban entrañar altas novedades. Siempre las faldas estuche, 
ceñidas y ensanchándose hacia el bajo; las mangas apenas dra- 
peadas bajo un hombrillo de encaje de seda ó de terciopelo, 
suministrado por un canesú ó un cuello marino.

Las faldas se forran más, por ser las faldas de fondo poco 
prácticas para salidas invernales en el barro y en la nieve.

Las carreras de otoño, como las de primavera, son pretexto de 
toilettes elegantes, de exhibiciones lindas á veces, y à menudo 
feas y de mal gusto.

La esclavina de pieles larga y ciñendo los hombros reemplaza 
la de paño librea con junquillos. Se hará de nutria, de zibelina, 
de astrakan, de chinchilla; pero limitada al dominio del alta 
elegancia, toda vez que esta forma fantasista no puede servir 
muchos años seguidos.

Gomo telas nuevas, veremos muchas diagonales de gruesas 
rayas, ehinés trenzados de lana tupida, formando una especie 
de punteado multicolor, paños casimir de color flno, azul pálido, 
gris, encarnado, rubí, violeta.

Muchos terciopelos labrados, floreados, panas de satinados 
reflejos, sedas de pequeños dibujos, tono sobre tono.

La seda llamada «piel de cisne» es de efecto lindísimo y ele­
gante y se empleará mucho para trajes de visita y comida de 
ceremonia. Es una especie de raso labrado, con pequeños mo­
tivos formando ziszás muy unidos y no distinguibles á distancia.

El modelo que la figura 1 representa es de esta tela, color 
beige, aterciopelado de abrigo, y muy armonioso.

El cuerpo se compone de una torera, formando solapas esca­
lonadas y bordadas, y abierto à cada lado en el sitio de la pinza. 
Cada abertura se enlaza con cenefitas de raso beige sujetas por 
botones de acero. El cuello y el interior del cuerpo son de mu­
selina de seda plegada transversalraente. La manga, muy ori­
ginal, va recortada sobre un alto de muselina de seda plegada 
sujeta por cenefitas de raso beige con botones de acero. La falda, 
recta, reproduce en el bajo el mismo efecto que el cuerpo, recor­
tada en punta sobre dos quillas de muselina de seda plegada 
sujetas por cenefitas de raso beige.

La pana se emplea sobre todo en guarnición, y poco en traje 
entero. Suministra lindas blusas, graciosamente visibles entre 
los delanteros flotantes de una chaqueta ó de una esclavina.

CORTE Y CONFECCIÓN
LECCIÓN 12.*

Cuerpo amazona
(VÉASE EL «CUERPO TIPO ï EXPLICADO EN NÚMEROS ANTERIORES)

Este sigue también el corte del «cuerpo tipo»; la espalda y los 
dos costadillos, figuras 17,18 y 19, no tienen variación; el faldón 
se hace como todos, y sobre él se da la forma de amazona, más 
ó menos corto, según el gusto de cada cual, imitando el de la 
figura.

El delantero, figura 20, igual à los anteriores; pero con solo 
una pinza y un poco entrado de delante. Para la entrada de de­
lante se darán tres centímetros, à contar desde la letra C (ángulo 
inferior derecho del cuadro), uniendo el punto resultante con el 
cuello por medio de una curva, la cual entrará un centímetro en 
él (letra g), y la curvatura será mayor en el pecho hasta rozar la 
línea derecha del cuadro (C). Dense después de una sola separa­
ción, un centímetro por decena de lo que se tenga de cintura, 
cuya medida es la que damos entre las dos separaciones en los 
delanteros de dos pinzas.

de la niebla que ennegrece la escasa y marchita luz de estas 
latitudes, el tissu diamantino; el tissu railway; el satín peau de 
gant; el satín Roxelane; el tafetán bordado; el crespón Hadji; 
los trajes de astrakán guarnecidos de chinchilla; los trajes de 
terciopelo negro con bordados y galón negro; las celebradas 
túnicas que forman corpíño, y que', ajustándose con un cinturón 
al taUe, caen hasta cerca de la mitad de la falda; los trajes lisos, 
tan lisos—según observa un cronista—que desnudan mejor que 
visten, y la nota de color, rojo ó violeta, contrastando con las 
sombras del invierno que avanza.

—¿Y para ir à misa, princesa?
— Para ir á misa, duquesa, he visto, entre otros, un traje «de 

paño gris recortado en túnica sobre falda de terciopelo gris, la 
cual túnica se recorta en tres volantes, que suben ligeramente 
hacia atrás. Bolero detenido en la cintura por dos grandes vuel­
tas de chinchilla. Mangas, de alto á abajo, guarnecidas de gris. 
Soinbrero de fieltro violine, un tanto levantado á los lados, 
inclinado hacia adelante y envuelto en terciopelo del mismo 
tono».

—¿Y para los primeros bailes que se preparan?
—«Traje de muselina de seda azul pálido para el transpa­

rente blanco. El bajo de la falda y el alto de la túnica, losangeados 
de vaporosas colmenas. La túnica, bordada de un alto volante de 
encaje. Sobre el corpíño, velado de muselina de seda celeste, 
bolero cerrado por un lazo de terciopelo negro. Cinturón del 
mismo terciopelo».

—¿Y para traje de «menor cuantía?»
— Verás el modelo más recomendado: «falda de muchos volan­

tes, uno de los cuales, en el delantero, está encuadrado por 
dibujos de fina pasamenteria encarnada. La chaquetita, muy 
correcta, derecha, ciérrase invisiblemente en el delantero, y 
está, como la falda, guarnecida del mismo dibujo de pasamen­
teria. El cuello, muy alto, hácese del mismo pedazo que el de la 
espalda, encuadrando bien el cuello, con puntas que suben hasta 
la cabellera y à cada lado de las orejas. Sombrero meunier rojo, 
ó sombrero marqués del mismo color, guarnecidos uno y otro 
de una cinta de terciopelo negro, una nonada, en la que se cla­
van largos alfileres».

Por lo demás, duquesa, la única novedad mundana, desmen­
tida hoy por la duquesa de Uzés, es que los extranjeros no pre­
sentados en las casas aristocráticas podían entrar en ellas, y 
«ver de cerca á las damas», mediante una cantidad de dinero. 
Por cierto que entre dichas linajudas señoras figuraba la mar­
quesa de Casa Riera. Comprendo la rectificación de las aristo­
cráticas damas de Paris, cuyas costumbres distan mucho de sel­
las de las damas norte americanas.

L. B.
París, 17 de Octubre.

Fig. 1. Fig.2. Fig. 3.

La figura 2 nos da una elegante manera de emplearla. El ves­
tido es de paño beige flexible y satinado: un pañete blando, 
especie de casimir doble. La falda, recta, luce una escala de 
lineas de picados formando V en derredor. El cuerpo se com­
pone de una especie de doble torera muy corta, de paño beige, 
formando punta por delante y colocada sobre una blusa algo 
flotante, de pana turquesa. Cinturón de pana, con lazo y caídas 
bebe. Esta toilette puede modificarse fácilmente en negro, con 
blusa de pana de color; será también lindísima y práctica y per- 
tnitirá emplear una tela que por su estrechez no bastase para 
un cuerpo completo. Fíjense en lo dicho nuestras lectoras, y 
obtendrán resultados sorprendentes.

Un modelo seneillisimo es el que nos ofrece la figura 3. Esta 
hechura será muy de moda para el invierno, y recuerda los luen­
gos faldones cuya reaparición anunciábamos. El vestido es de 
paño violeta. El cuerpo, formando torera, va cubierto de galones 
negros siguiendo exactamente la forma de ésta, es decir, ba­
jando rectos por delante y trazando un ángulo recto para ro­
dear la torera. Igual movimiento se repite en la falda, produ­
ciendo el efecto de un cuerpo de faldones largos. Peto y cuello 
de muselina de seda violeta fruncida. Mangas enteramente guar­
necidas de galones colocados transversalmente.

El croquis n.® 4 es un traje de lana fantasia punteado verde y 
encarnado. El cuerpo forma chaqueta redondeada en el delan­
tero y terminando por detrás en puntiagudo faldón. Solapas es­
cocesas y pala escocesa en el hombro. Peto escocés con lazo de 
encaje. Cinturón escocés. La falda, recta, ostenta por delante 
cenefas escocesas formando paños y ensanchándose en el bajo.

Muchos sombreros «bergère» de fieltro blanco, camelia, gris 
perla, de alas caídas, guarnecidos de guirnaldas de flores.

Otros muy levantados por detrás, descubriendo la nuca; un 
pequeño drapeado de terciopelo con caldas descendiendo sobre 
el cuello, á izquierda, forma una guarnición originalisima.

¿Se atendieron nuestras reclamaciones, ó sencillamente han 
cedido las señoras espontáneamente à las súplicas generales? 
Ello es lo cierto que los sombreros de teatro microscópicos se 
ven, cada vez más, en los escaparates de nuestras modistas de 
mayor fama.

Una nonada, un lazo hechiceramente drapeado con «aigrette» 
adiamantada; una escarapela de muselina de seda bullonada con 
rizado de terciopelo negro; una guirnalda de flores colocada en 
torno del rodete, y ostentando un lazo con caídas á izquierda, he 
aquí las novedades como tocado para teatro.

Es lindo, gracioso, distinguido; pero ¿adoptarán nuestras ele­
gantes esa nueva moda, renunciarán á los inmensos sombreros 
con plumas? Ellas decidirán. Son ustedes las árbitras, señoras; 
muéstrense razonables, sepan reconocer que aquí se extralimi­
tan ustedes de sus derechos, y si quieren ustedes hacer acep­
tables las revindicaciones feministas, demuestren desde luego 
que saben portarse cuerdamente otorgando á esos señores las 
razonables concesiones que reclaman. Sqrá el mejor medio para

Para marcar la profundidad y altura de esta pinza, habrá de se­
guirse la indicación hecha para marcar la segunda en el «cuerpo 
tipo », el cual nos guiará también para darle el resto de la cin­
tura.

El faldón, según las indicaciones del «cuerpo tipo», modificán­
dolo con pico ú otra forma, según convenga.

El cuello y solapa que se ve señalado por la línea de puntos, se 
obtendrá del modo siguiente;

Únanse el delantero y la espalda por los hombros, continúese 
el dibujo hasta la parte posterior, y una vez obtenida la figura 
del cuello se traspasa su forma en el forro por medio de una 
rodadera. Cúbrase luego de tela, confecciónese aisladamente y 
colóquese cuando el cuerpo esté en disposición.

Si se prefiere cuello y solapa estilo sastre, más adelante dare­
mos las explicaciones.
Notas. — 1.* A las personas que deseen coleccionar las lecciones de 

corte y confección, se los recomienda la conservación de todos los nú­
meros à contar del de la primera lección, y en caso de faltarles alguno 
podrán pedirlo á la Administración del Periódico al precio corriente.

2.* Las que deseen adquirir la obra completa El Corte Parisién Marti 
ricamente encuadernada, con mejores y mayor número de grabados y 
más extensas explicaciones, con las que se aprende no sólo el corte, sino 
también el importante arte de confeccionar, adornar y comprender las 
modas venideras, la encontrarán en dicha Administración al precio de 
15 ptas. Por correo y certificada. iô'ôO ptas.

PLEGADOS AL ACORDEON
por E. J. Vda. de Casanovas.

Pliegues d.e varios tamaños.—Aviñó, 28, 3.', Barcelona

PARISINA
Cartas à Elvira..

Llueve á cántaros, las mañanas y las tardes son obscuras 
como boca de lobo, todos los teatros han abierto sus puertas, 
chorrea el champagne en el Palais de Glace y tiritan en eí 
arroyo los pobres que no pudieron pagar ayer el alquiler de sus 
bohardillas... Ha llegado el buen tiempo, el buen tiempo de la 
moda, que gusta de exhibir en ios charcos del asfalto, y á través

IMPORTANTE
El vivo deseo que tenemos de que nuestras estimadas suscrip- 

toras estén al alcance de todo cuanto significa un progreso ó un 
adelanto en el arte de modista, nos ha obligado á crear una 
nueva y especial sección de patrones modelos, los cuales re­
comendamos con verdadero interés, ya que dichos patrones no 
dejan nada que desear ni en la elegancia de su corte, ni en la 
exactitud y lujo de detalles que los acompañan para su mejor 
acierto en la confección. Y à pesar de resultar estos patrones 
modelos notablemente ventajosos y superiores á los hasta ahora 
conocidos por nuestras lectoras, los precios siguen igualmente 
económicos, como se ve á continuación:

Ptas.

Cuerpo tipo............................... í'S5
Cuerpo tipo á medida exacta y 

con explicación...................3^50
Monturas en muselina de cual­

quier cuerpo ó blusa de nove­
dad bajo el gusto ó figurín 
que se desee........................

Mangas tipo papel..... 0*50 
Monturas de manga novedad 

en muselina........................i
Batas......................................... 2
Trajes princesa.......................3
Faldas, en papel...... Í*S5
Id., en muselina..........................2*25
Traje ciclista....... 4
Traje amazona ...... 5 
Trajes para niños de i á 6 años í*25 
Trajes para niños de ambos 

sexos de 6 á 12 años. . . . 2'50
Cenefas, ramos y otros dibujos

Ptas.

que se traspasan con facili­
dad á los cuerpos, mangas, 
faldas, etc., para bordar con 
tsoutachet ó trencilla. . . 1

Modelos confeccionados en 
mttselina de colores con sus 
respectivos patrones, en pa­
pel ...................................... iO

Patrones de cualquier prenda 
de ropa blanca . ... . 1'50

Colecciones de patrones para 
equipos enteros de novia, 
desde......... 10

Colecciones para equipos de 
recién nacido, desde ... 5

Colecciones especiales para los gran­
des talleres de modistería, conte­
niendo un buen surtido de patro­
nes de todas medidas, variados y de 
gusto, á precios convencionales.

MODO DE TOMAR LAS MEDIDAS 
para solicitar los patrones que se deseen exactos.

Para los cuerpos:
Talle: desde la nuca á la cin­

tura, Á. A., fig. 1.
Espalda' desde un hombro á 

otro, B. B.
Cintura: una vuelta á todo 

alrededor, C. C., fig. 1 y 2. 
Talle delantero: desde el 

hombro por la parte más 
alta hasta la cintura, E. E., 
fig.2.

Pecho: desde un brazo á otro 
pasando por la parte más 
abultada, F. F.

Vuelta: alrededor del cuerpo 
por debajo los brazos y pa­
sando por la parte más 
abultada de pecho y espal­
da, g. g., fig. t y 2.

Cuello: una vuelta por todo 
su alrededor, D. D., fig. 
1 y 2.

Para una manga:
Largo total: de un extremo á 

otro del brazo, B. J.
Codo: desde éste al extremo 

inferior del brazo, I. J.
Sisa: una vuelta al extremo 

superior del brazo, K. K.
Para una falda:

Largo total, H. H. y cintuia, 
C. C.

Las personas de fuera de la capital que deseen adquirir patrones, 
los recibirán francos de porte, remitiendo su valor en sellos ó 
letra de fácil cobro. — Cuando se deseen los patrones de alguno 
de los figurines de nuestro Semanario ó de algún otro Periódico 
de modas, indíquese bien claro ó mándese el figurín recortado,

DE VENTA EN LA LIBRERÍA FRANCESA
Rambla del Centro, ÍO y — Barcelona

Baronne Staff. . . 
» 
»

Duchesse Laurianne. 
»

Vicomtesse Nacla. .

Cabinet de Toilette.
Savoir faire et savoir vivre.
Maîtresse de maison.
Pour être aimée.
Bréviaire de la femme élégante.
Dictionnaire de savoir vivre.
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CRÓNICAS MADRILEÑAS
Principia el invierno. —Estrenos.—Los hermanos Quintero.— 

Los del Español en París.-Una muerte sentida.—Poco de 
salones.—El Real,-Proyectos.
Madrid presenta ya el aspecto de invierno; el cielo está triste, 

como si por allá arriba se sintiesen más que por aquí abajo las 
desdichas de la patriá, y la mayor parte de los días son lluviosos,

2. Refajos elegantes,
!.• Refajo Adriana, de rica nioirine calidad 

extra, ornado con dos lindos volantes trencillados, 
del propio tejido, 'fonos á elección; negro, rosa, 
encarnado, malva y grosella.

2." Refajo Mercedes. Este refajo, de corte 
gracioso y práctico, ornado de rico volante, alta 
novedad, es de magniílco muaré brochado, negro, 
Puede hacerse de moirine, tonos: granate, negro, 
marino, rosa, grosella y heliotrope,

oportunos, naturales y de-

EXPLICACIÓN
DE LAS LABORES DE SEÑORA

3. Labor de la servilleta para cangrejos.2. Refajos elegantes.

habiendo desaparecido los esplendores del otoño 
con su dulce melancolía propia de las despedidas.

Hay que abrigarse; las señoras para salir por la 
tarde lucen ya los boas, que no pasan de moda, y 
por las noches se ven muchos embozados. Las ca­
pas y los gabanes de invierno han abandonado ya 
las envueltas alcanforadas en que pasaron el ve­
rano, y en los teatros se huele á naftalina.

Los estrenos han comenzado en Lara con la co­
media en dos actos, de los se­
ñores Quintero, titulada La 
Vida íntima, que ha obtenido 
un éxito completo. Los her­
manos sevillanos hacen lite­
ratura trabajando fraternal­
mente como los Goncourt en 
Francia, y en cada obra nueva 
que dan á la escena demues­
tran las condiciones que tie­
nen para cultivar la literatura 
dramática, haciendo resaltar 
especialmente su facilidad 
para el diálogo esmaltado de chistes

4. «Lo8 Crustáceos». Servilleta para cangrejos.

centes.
Los demás teatros continúan con el repertorio. En el Nuevo, Sán­

chez de León y su compañía han representado primorosamente Fe­
lipe Derblay, distinguiéndose especialmente el director y la señora 
Lamadrid, que desempeña admirablemente el papel de Clara, y en 
la Comedia representan Dora, que es una de las obras en que más 
se distinguen la Cobeña y Thuiller.
► La comnañia del teatro Español ha terminado sus representacio­
nes en Paris, y si no han obtenido el éxito ruidoso y entusiasta que 
han querido fabricar algunos corresponsales, hav que convenir en 
que han sido obieto de benevolencia y de simpatía, obteniendo un 
muy lisonjero succès d'estime por parte del público culto, de la 
aristocracia intelectual que forman críticos eminentes y escritores 
distinguidos, que aunque no conocían mucho la literatura dramá­
tica española del siglo de oro de nuestras letras, han rendido culto 
á la justicia reconociendo lo que Corneille, Molière y Lesage deben 
al teatro español.

Las obras que más han gustado en París han sido El Desdén con 
el Desdén y el Don Juan Tenorio, de Zorrilla. María Guerrero ha 
sido muv celebrada como mujer y como artista; de Díaz de Men­
doza se han reconocido la elegancia y la distinción, y en general la 
campaña ha sido muy honrosa, habiendo obtenido la compañía es­
pañola más laureles que provecho.

La muerte de D. Juan Manuel Agreda, hijo mayor de la condesa 
de Vilana, ha sido muy sentida. Hará unos trece meses que se casó 
con la hija segunda de los condes de Via Manuel y habían constituido 
un hogar en el que reinaba la dicha. Fueron los dos jóvenes espo­
sos à pasar el verano en la Granja v allá contrajo él las fiebres gás­
tricas que han degenerado en el tifus que le ha arrebatado la vida 
cuando todo sonreía, y la afligida viuda ha vuelto à casa de sus pa­
dres á esperar que nazca el fruto de sus amores, que ya debe venir 
pronto al mundo donde era esperado hace poco con tanta alegría y 
donde será recibido con lágrimas de duelo.

En Fuenterrabía ha recibido las aguas dol 
bautismo el secretario de la embajada de 
Inglaterra en España, que se ha convertido 
al catolicismo para casarse con la hermosa 
Srta. Ida Sickles, hija del que fué ministro 
de los Estados Unidos en Madrid durante el 
período de la Revolución de Septiembre, y 
de Carolina Creac, dama española, que fue 
en su juventud una de las bellezas que más 
brillaron en Madrid.

La Sra. de Gortuhay y su hija se hallan en 
Paris ocupadas en el trousseau que la joven 
heredera del opulento capitalista bilbaíno 
ha de lleva'' á su boda co i el primogénito 
de los duques de Hijar. Esta boda será uno 
de los acontecimientos del Madrid aristo­
crático á principios de invierno v dará lugar 
á algunas recepciones que se celebrarán en 
el hotel de la Sra. viuda de Gortuhay, per­
teneciente por su nacimiento à la ilustre fa­
milia de los Gastejón, que tienen su casa 
solariega en Durango.

De algunas otras bodas se habla; pero es 
prematuro anunciarlas todavía, siendo pre­
ciso dejar al tiempo que vaya estrechando 
los lazos que comenzaron á formarse du­
rante el verano, ó que loa arrastre como el 
viento del otoño à las hojas desprendidas 
de los árboles.

Ha regresado la marquesa de la Puente, los marqueses de Lina­
res, los duques de Denla v la mayor parte de los que tienen en 
Madrid su residencia habitual; pero los salones no se abren por 
esto, continuando en ellos la soledad, que es muy natural dadas las 
tristes circunstancias por que atraviesa la patria.

Donde más gente se reune es en casa del marqués de Bogaraya, 
que postrado por una enfermedad crónica, aunque no dolorosa, re­
cibe muchas visitas, viéndose constantemente acompañado por los 
numerosos amigos que tiene en la sociedad madrileña.

En el Heal se ha renovado casi por com­
pleto el antiguo abono y la temporada se 
inaugurará en los primeros días de No­
viembre con la primera parte de la famosa 
trilogía de Wagner, para cuya represen­
tación se están haciendo grandes prepa­
rativos tanto en el decorado, como en les 
trajes.

Luis París, que es un verdadero artista, 
se propone dirigir la escena cuidando mu­
cho de todos los detalles, para que resulte 
admirable el conjunto y desaparezcan todas 
las rutinas d^ guardarropía que constituyen 
verdaderos anacronismos.

En el Español se han renovado también 
los abonos à los lunes clásicos; pero la 
temporada no comenzará hasta Diciembre 
cuando la compañía regrese de Londres, á 
donde irá cuando termine sus representa­
ciones en Bruselas, que es donde actual­
mente trabaja.

Mucho se habla de reformas de Madrid, 
de saneamiento de la capital, de desarrollo 
y aumento de las industrias establecidas en 
los alrededores de la corte y la creación de 
otras nuevas, y mucho nos alegraremos de 
que todo lo que se proyecta se realice, por­
que es preciso buscar para regenerarnos e 
indemnizarnos de lo perdido nuevos ele­
mentos de vida.

Lbporbllo.

3 -4. Los Crustáceos; Servilleta para 
cangrejos, A todas nuestras amables lectoras 
agrada el mar, y todas saborean sus producto.s: 
desde el langostín minúsculo hast.a los ricos crus­
táceos anfibios, cuyo gusto salino y delicado, y 
carne suculenta son tan apreciados por los linos 
gastrónomos, Flsos mariscos, como el uso re­
quiere, han de presentarse en plato cubierto con 
una servdleta bordada, rodeada de hierbas ma­
rinas, formando en el centro una verdeante mata 
de la que emergen los langostinos, cercados de 
apetitosos cangrejos que aparecen á través de la 
verdura y de las flores, sin otras ventajas físicas 
que la calidad; y no es la menor, hay que creerlo, 
pues reciben los honores de las mesas más bri­
llantes y de los paladares más delicados. Asi, 
hemos creado, especialmente para nuestras lec­
toras, una do las más lindas muestras de servi­
lleta para cangrejos y langostinos, ornada de bo­
nitos medallones bordados con algodón amarillo 
orlados do rosa, do cuyo centro se destacan osos 
crustáceos insignes, bordados con algodón sodoso 
rojo vivo, cuat'0 tonos, con los ojos negros, á 
punto lanzado y á punto de tallo. Hamas de flores 
mismas, tonos verde y rosa tiernos, completan el 
marco de este lindísimo modelo de frescor y ori­
ginalidad, terminado por amplio festón de son- 
tache blanca fijada por puntos rojos espaciados. 
Los dibujos números 36,3 y 36.'i ofrecen el conjunto 
de un plato guarnecido, y, en tamaño natural, un 
detalle del bordado.
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5. ABRIGOS DE INVIERNO Y SALIDA DE BAILE.
I.» Abrigo de beltechwantz. compuesto de un cuerpo do esclavina rodeado de muflón; cuello Valois 

forrado de muflón. Este abríBO, de forma Rraciosa. va forrado de raso plata. Sombrero de fieltro gris, ornado de 
plumas blancas. — 2.® Cbaqneta de nutria, entallada, de faldón largo, compuesta de espalda y costadilios de 
espalda; y delantero cruzado, guarnecido de botones de esti-ás y cerrado por orejeta interior. Cuello Médieis. 
Mangas lisas, guarnecidas en el bajo con un botón de estrás. Sombrero drapeado de terciopelo rubí, ornado de 
plumas fantasía negras y broche de estrás. — 3.® Abrigo de nutria, y zlbellna, compuesto de un cuerpo de 
esclavina orlado de zibellna descendiendo en estola por delante y terminando con varias colas. Este lindo abrigo 
va forrado de raso blanco. Sombrero de fieltro negro guarnecido de una draperla de terciopelo negro y una plu­

ma paraíso á izquierda. Grupo de crisantemas blancas sobre el cabello. — 4.” Salida de baile de nedn h,.,, 
Chad a malva y blancaEste abHgo, de amplia forma, forrado de raso blanco, va fruncido sobre un canesú 
de Zlbellna rodeado do una berta cortada en forma orlada de encaje, terminando por delante en un iMeSi/îa?? 
cendento basta el bajo y cercado de tiras de zlbelina. Cuello Médieis de zibellna. 12 m seda 
redondo en la espalda y formando punta en el delantero, compuesto do un canesú do armiño o'rladn‘d«7,n . 
de nutria cortado en forma. Cuello flexible de armiño; forro de raso marfll.-6.® Manguito formando^no^L 
el cuello de armiño, orlado á cada lado de un volante de nutria, guarnecido con una^Mbeclta “forrado de raso
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R t • Esclavina larga de paño belge, guarnecida de junquillos do paño picado y un motivo de

: 5 m p” 4.- E.ol.vln» de peño «ciervo.,. ,«.rn.c,d. d. I-

DE LA MODA

Í

L® Levita de paño mástic, cruzada por delante y cerrada con dos B’ .« de bolones. Cuello-solapas guar­
necido de picados. Junquillos picados guarneciendo toda la levita. Bolsillo lateral. Mangas ornadas de picados. 
Amplio sombrero guarnecido de terciopelo y plumas. Manguito de nutria. Mater,: 6 m. paño.—2.® Chaqueta 
Ida, de terciopelo negro, guarnecida de solapas rodeadas de pasamanería y orladas de nutria. Delantero redon­
deado en el bajo, entallado por una pinza á cada lado. Espalda lisa. Motivos de azabache en los costados. Boa do 
plumas. Sombrero negro. Mater,: 6 m. terciopelo.

Vestido para niña de 8 á 9 años, de diagonal encarnado imilitari. Falda, plana por delante y 
fruncida en la espalda, ornada de pasamanería Cuerpo-blusa con grandes solapas, cerrado <1 izquierda, guarne­
cido con botones y galón muaré. Chaleco plano con cuello recto. Mangas ornadas con un jockev y pasamanería. 
Cinturón de tola parecida, guarnecido de galón. Plater.: 5 m. diagonal, 25 m. galón muaré.—2 ® Traje sastre, do 
paño Suecia. Falda cortada en forma, guarnecida de junquillos de paño piqué simulando el delantal. Cuerpo 
ceñido, cerrado à izquierda. Esto cuerpo, muy corto, va rodeado do un faldón postizo, orlado de un junquillo do 
paño piqué Cuello Módicis. Mangas con carteras de seda. Mater.: 1 m. paño, 0'50 m. seda.

crustaciones bordadas. Esta esclavina con volante en forma va forrada de seda rosa. Cuello Módicis. Mater.: 3‘75 
metros paño.—5? Esclavina de paño «chocolate», cortada en punta por delante y por detrás, cubierto el 
alto por un gran capuchón con solapas rodeado de una franja y sujeto por delante con un lazo de cinta raso. 
Cuello Médicis forrado de seda. Mater.: 3 m. paño, 1 m. tejido escocés. — 6.® Esclavina larga de paño liso 
azul marino, guarnecido con amplia cenefa de tejido escocés recortado en dientes redondos. Capuchón de 
tejido escocés, y cuello Módicis con costura forrado do escocés. Mater.: 3 m. paño liso, 2 m. tejido escocés.
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ELIAS BERTHET
f Continuación)

Reinaba en la habitación profundo silencio, sólo interrumpido por el estertor do­
loroso de Pichard. Víctor, demasiado conmovido para prestar algún servicio, ocul­
taba el rostro con sus manos, mientras uno de los pasantes tendía al cirujano los 
instrumentos á medida que se necesitaban. En breve, las quejas y los gemidos de 
Duplessis se mezclaron con los sonidos roncos del segundo herido. La operación 
parecía de las más dolorosas, pero no fué larga, y la bala, completamente deformada, 
no tardó en caer al suelo. Entonces el doctor, después de aplicar un apósito, dijo, 
con tono breve:

—Dejar en reposo al señor Duplessis... Ahora, ¡ai otrol
Y se dirigió al sofá.
Fué menester desembarazar de sus ropas á Pichard, lo cual le arrancó gritos 

lamentables. Sin embargo, Bonivet no le abirraentó como acababa de hacer á Du- 
|)lessis, y después de un rápido examen de su herida, se irguió, meneando la cabeza. 
Aplicóle un apósito; pero hubiérase dicho que lo hacía en descargo de su conciencia, 
ó sólo con objeto de procurar un alivio momentáneo al enfermo.

Llenados estos deberes, se separó un poco, á fin de recoger sus instrumentos y 
lavarse. Mientras procedía á ello, Víctor, el notario y otros asistentes se agruparon 
en torno suyo.

—¿Y bien, doctor?—preguntáronle.
—En cuanto al comandante—contestó—no puedo decir qué cariz tomará la cosa. 

Quizá se salve, pero no respondo... Tocante á Pichard, todo es inútil.
Y añadió al oido de Briflaut:
—El tiro del fusil, cargado de perdigones, lia atravesado un pulmón de parte á 

parte... Milagro es que el infeliz no haya muerto ya sofocado.
Mientras se discutía en voz baja lo que convenía hacer, habíase establecido una 

conversación animada entre Víctor y Garlos Duplessis quien, aun cuando incapaz de 
moverse, había recobrado su pleno conocimiento

—Comandante—decía Víctor con calor,—os ruego que accedáis á lo que os pido 
Mi madre y yo no querremos confiar á nadie más que á nosotros los cuidados que os 
son indispensables... Permitid, pues, que se os traslade inmediatamente al Barral... 
¡Padre mío—añadió en voz más baja,—os lo suplico!

El comandante parecía hallarse en la mayor perplejidad.
—Víctor—respondió con confusión,—he cometido faltas graves contra vuestra 

madre y vos. Os he descuidado mucho en estos últimos tiempos, y no osaría recla­
mar un afecto y una abnegación que no se me deben...

—¿Ignoráis cuán buena es mi madre? Nos desolaríais si rechazaseis mi ruego.
—Temo... Además, mi querido Víctor, ¿me hallo verdaderamente en estado de 

que se me traslade?
—¿Por qué no? En unas parihuelas, y conducido lentamente, estaríais antes de 

una hora en el Barral, á donde el doctor iría diariamente á visitaros... ¡Mirad, apuesto 
á que aprobará este plan!

El médico, en efecto, acababa de acercarse á ellos y Víctor le anunció su resolución.
—No veo el menor inconveniente—contestó Bonivet;—allá encontraréis más tran­

quilidad y bienestar. El transporte á brazo puede operarse sin peligro... Eso sí, señor 
Duplessis; si queréis que vaya á visitaros cada día, tendréis la bondad de facilitarme 
un caballo; ya sabéis que no he podido todavía..

—Dispondréis del mío, doctor, pues no es probable que vuelva yo á mor.tarie en 
algún tiempo... ¡Vaya!—prosiguió—ya que todo e' mundo es de ese parecer, y ya que 
tanto empeño tiene este bravo mozo... hágase de mí lo que quieran!

Apresuróse Víctor á salir en busca de una camilla y portadores. En cuanto á 
Pichard, estaba gravísimo y Bonivet declaró que si intentaban llevarlo á la posada, 
moriría de seguro en el trayecto.

Mientras el doctor ibu de uno á otro de sus enfermos, Duplessis, cuya constitución 
de hierro luchaba contra el mal, preguntóle á su vez, en voz baja:

—¿Y Pichard? ¿cómo se encuentra? '
—Perdido sin remedio—replicó Bonivet.
—¿Qué decís? ¿se hallaría en peligro de muerte?
—En peligro tal, que de un momento á otro...
—Pero ¡pardiez! ¡ese hombre no debe morirse así! Ya sabéis, Bonivet, las sospe­

chas que tengo hace tiempo. Esta.s sospechas son ahora una certidumbre: Pichard fué 
quien envenenó á su hija menor, y no se ha atrevido á negarlo. No conviene, pues, 
que muera sin haber confesado su crimen, ya sea por escrito, va por una declaración 
verbal en presencia de numerosos testigos. Si muriese sin declararlo, ¿quién sabe lo 
sería de Claudina? Os lo ruego, doctor; no perdáis momento para arrancarle la ver­
dad... Concertaos con BriíTaut; avisad al cura de Pierrefitte... ¡Ah! por qué no he de 
poder yo.. ’

—Pensad, comandante, que, por el contrario, vuestra intervención lo echaría 
á perder todo. La manera como o= ha tratado prueba lo bas ante el odio feroz que os 
tiene, y si sospechara el interés que os tomáis en ese acto de justicia... ¡Vaya! tran­
quilizaos; dejadme hacer. No hemos de andarnos en contemplaciones, pues minuto 
antes, minuto después... Pero, mientras estéis aquí vos, nada obtendremos de él.

Garlos Duplessis acabó por apreciar la exactitud de esta aserción; así, pues, 
estaba ahora impaciente para que le trasladasen al Barral.

No hubo de esperar mucho. Víctor reapareció con siete ú ocho mjcetones que 
había reclutado en la plaza y que debían relevarse para llevar al herido hasta el cas­
tillo. Venían provistos de uoa especie de angarillas, donde fijaron un colchón, colo­
cando sobre éste, con las precauciones convenientes, al comandante envuelto en 
mantas. *

Bonivet hacía las recomendaciones necesarias á Víctor y á los portadores, cuando 
el comandante le interrumpió en voz baja:

—No penséis en mí, doctor, dijo;—ocupaos sola y exclusivamente en obtener de 
Pichard esa confesión que debe salvar á Glaudina... Guento con vos, amigo mío. Será 
eterna mi gratitud, si lo alcanzáis... de lo contrario, no volveré á veros en mi vida!

Tranquilizóle el médico, con afectuosas palabras, prometiéndole pasar por la 
noche al Barral. Los portadores cargaron en sus hombros las angarillas; y bajaron 

la escalera, emprendiendo la ruta hacia el castillo. Víctor, que se había desembara­
zado de su morral y su escopeta, caminaba al lado del herido, vigilando solícito sus 
menores movimientos.

En la plaza y en la aldea, decían, viendo pasar el cortejo:
—¡Ha sido una matanza!... pero hay otros... ¡otros muchos!
Gorría por Pierrefitte el rumor de que el tío Bautista había exterminado á lodos 

los habitantes de la casa de Briífaut, incluso el mismo notario, su mujer, sus pasantes 
y sus criados.

El transporte del comandante Duplessis se había operado con precaución, y 
Pichard estaba demasiado débil y demasiado absorbido por sus sufrimientos para 
poder observar lo que ocurría. Una grande postración había seguido á la crisis pre­
cedente, y podía creerse ó que dormía, ó que había cesado de existir.

Pero esta calma relativa no fué de larga duración. La tos, las sofocaciones^ los 
vómitos de sangre no tardaron en reproducirse; y el doctor, después de haberse 
esforzado en detener estos síntomas alarmantes, hubo de reconocer su impotencia.

Declinaba el día, y una semioscuridad empezaba á invadir la habitación. Una vez, 
el moribundo intentó incorporarse; pero, atacado de un dolor atroz, limitóse á pasear 
en derredor sus ojos empañados, ya vidriosos. >

A más del doctor, había allí diferentes personas. Eran, ante todo, el anciano pá­
rroco de Pierrefitte que Bonivet había mandado avisar; después, Briífaut, el alcalde 
Ghamusset y por último el juez de paz del distrito. A ruego del doctor, manteníanse 
todos á un lado, esperando el momento propicio para manifestar su presencia.

Por lo demás, no era de los presentes de quienes parecía preocuparse Pichard. 
Su mirada se volvió hacia la cama donde habían colocado á Duplessis, y que actual­
mente estaba vacía.

—¡Gómol—preguntó sorprendido;—¿qué ha sido de él?
—¿De quién?—dijo Bonivet.
—¡Pardiez! el otro... el bandido que quería sacar á subasta mis tierras.
—Os referís al pobre comandante Duplessis... Ya no está, como veis... Lo cual no 

debe extrañaros, pues le habéis alojado una bala en el pecho.
—¡Ja! ¡ja! merecida la tiene, ¿ven ad? ¡Mejor, tanto mejor!... ¡Que vaya ahora á 

subastar mis tierras!
Y lanzó una risa convulsiva, que degeneró en estertor doloroso.
El párroco, oyendo expresar sentimientos tan poco cristianos, quiso intervenir; 

pero, á un ademán suplicante de Bonivet, permaneció inmóvil.

XXII
Los últimos momentos

En cuanto se hubo calmado un tanto Pichard, prosiguió el doctor:
—Mejor haríais pensando en vos mismo, querido; pudieran muy bien inquietaros 

por esta acción, así como por ciertas cosas que deben pesar sobre vuestra concien­
cia.. Verdad es que, dentro de poco, sólo habréis de dar cuentas á la justicia divina.

—¡Eh! ¿qué decís? ¿acaso también yo he recibido... mi cuenta?
—Si hay que confesarlo, mucho lo temo.
—¿Es posible? ¿Ese maldito colegialillo me habría...? ¡Bah! ¡no lo entendéis! 

¡Apuesto á que mi amigo Martín, el cirujano, me sacaría del lance! >
—Puede probarse—replicó Bonivet mordiéndose los labios.
É hizo como que volvía la espalda al herido; mas éste ya no pensaba en lo que 

acababa de decir.
—Si muero, ¿qué será de mis tierras?—murmuró con una ansiedad que domi­

naba sus sufrimientos físicos;—¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡dejar esos hermosos campos, 
esas ricas praderas, esos bosques cuya vista, cuando pasaba yo, regocijaban mi 
corazón! ¡Ahora que ese rabioso de Duplessis ha cerrado los ojos, tal vez sus here­
deros no serían tan implacables como él!

—No lo sé—replicó Bonivet;—pero no seréis vos quien se aproveche, pues, si se 
os han de decir las cosas claras, sólo os queda el tiempo preciso para ocuparos en la 
salvación de vuestra alma... Y aquí tenéis al señor párroco de Pierrefitte, que ha 
venido á auxiliaros.

El párroco se acercó.
—Verdad es—dijo dulcemente,—y si queréis escucharme...
La presencia significativa del ministro de la religión hizo estremecer á Pichard.
—¡Gonque se acabó de veras, de veras!—murmuró;—¡maldito chiquillo!... ¿Qué 

va á ser de mis tierras? Se las disputarán como los perros se disputan lo.s restos de 
una bestia muerta en el campo.

Siguió otra crisis, que se creyó sería la postrera; sin embargo, el médico logró 
reanimarle. Recobradj el sentido, pareció dominado Pichard por una idea, y su 
cerebro trabajaba visiblemente. Al fin, con voz cada vez más débil:

—Escuchad, señor Bonivet—dijo;—hacedme un favor. Si resueltamente hay que 
liar el hato, no quiero que me lleven al cementerio, como á todos. En mi propiedad 
de Bois-Garet hay un campo donde deseo reposar. Se me enterrará al pie de un árbol, 
y así, no me separaré jamás de esa propiedad, que prefería á todas las demás... Pro­
metedme que haréis lo que os pido, mi buen amigo Bonivet! El señor cura os ayudará 
á arreglarlo... Y no dejaré mi tierra muerto, copio no la dejé vivo.

Esta petición pueril revestía el acento de la más fervorosa plegaria; en ella el 
moribundo cifraba, evidentemente, su consuelo supremo, su suprema esperanza. 
Bonivet dirigió un signo misterioso á las personas presentes.

—Pero, señ( r Pichard,—repuso—lo que deseáis no depende ni del señor párroco, 
ni de mí, ni de ninguno de los que aquí se hallan. Eso depende, únicamente, de 
vuestra hija Glaudina á quien, según creo, pertenece el Bois-Garet.

—¡Pues bien! no se negará.
—¿Estáis seguro? ¿No tiene contra vos poderosos motivos de queja?... Además, en 

la cruel posición en que se encuentra, le permitirán..?
Pichard agitó los brazos; á todas sus angustias, á todos sus p idecimientos venían 

á unirse una angustia y un padecimiento nuevos. Después de murmurar una.s cuan­
tas palabras ininteligibles, preguntó distintamente:

—¿Es bien cierto, señor Bonivet, que no hay esperanza de sacarme de ésta?
—Ninguna—replicó el doctor, á la vez que reprochándose su franqueza.
—¿Y el otro... el picapleitos... el ladrón de tierras... ¿es verdadera verdad que

está muerto? ‘
( Continuará.),
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Patrón cortado, natural, de un Cuerpo para traje de balle
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

KXPLI CACIÓN

Precioso cuerpo para traje de baim;, tan à propósito para señora como para señorita, y com­
puesto de un forro ceñido velado de muselina de seda blanca graciosamente dispuesta.

Nuestro dibujo demuestra exactamente su hechura, y nuestras lectoras podrán reproducirlo 
fácilmente con auxilio del patrón.

Este consta de 7 piezas; 1.* El delantero ajustado por una pinza, que debe continuar hasta arriba. 
2.* Gostadillo del delantero. 3 * Primera parte de la espalda. 4.* Segunda parte de la espalda. 5.* Parte 
de la espalda fruncida enlazada con el forro en el signo X del trazado. 6.* Parte del delantero dra- 
peada, unida con el forro en el signo VV del trazado y en las letras A. C. B. 7.* La manga entera,

Las diferentes partes del forro se cortan al hilo en la cintura. La espalda al hilo en el centro.
Este cuerpo va abierto en la espalda y encordonado; los dos costados de espalda, fígura 4. debe­

rán, pues, llevar ojetes hechos con cordoncillo y espaciados cosa de 2 centimetros; sobrehilar las 
costuras; poner las cintas de ballena, y ballenar todas las costuras; colocar sobre el maniquí y 
drapear la muselina de seda. Materiales: l‘.5O metros forro, 2‘50 m. muselina de seda, 0'60 m. 
terciopelo.

Advertencias. — 1.* Este patrón está cortado para talle mediano. — 2.* Antes de cortar la tela 
nuestras lectoras cuidarán de tomar exactamente las medidas, dejando siempre una pestaña de 
1 centímetro y medio, á lo menos, para las costuras.

CO IKiniODÜMOADI C á las madres y nodrizas que tienen poca leche para criar, el Lactígeno 
tj inUlwltllwADLL Miret-Izártoez, por ser de resultados prontos y seguros para aumentar 
en abundancia la cantidad de leche y mejorar su calidad, á las señoras que crian. Basta una sola caja, j [Once 
anos de éxito ! I Caja, «'50 Pta». Se envía por correo por S Pías.— Depósito general: I. Miret, Monjas, 68, Graeia-Baroelona,— 
Depositaries: In Barcelona, L, Oasa; Gallego, Gobernador, 18; Oasellas, Carmen, 84.— In Madrid, M. García.— Pídase en las farmacias.

Santos de la semana y significado de sns nombres
Domingo 30 Octubre. Sta. Entropía. - De buenas 

costumbres.
Lunes 3i > S- Nemesio. — Que se indigna
Martes t.’ Noviembre. S. Gtnés.-Nacimiento, origen.
M ercóles 2 > S. Agapio.—Caritativo,
Jue es 3 » S. Malaquías. — Mensajero de

Dios.
Viernes 4 > S. Nicandro.— Vencedor ds los

hombres.
Sibado 5 J S. Zacarías. — Recuerdo del

Señor.

CORRESPONDENCIA
Pastorcita. Detendrá V. esa caída con el Extrait 

Capillaire des Bénédictins du Mont-Majella, que hace 
renacer los cabellos á cualquiera edad y retarda las 
canas. El frasco cuesta 6 francos en el depósito y 
C'85 frs. por libranza al Administrador E. Senet, 35, rue 
«lu Quatre-Septembre, París.

A dios hermanas. Agradezco á Vdes. mucho, así 
como á su mamá, el ofrecimiento que de su amistad 
me hacen, la que acepto y á la que correspondo con 
mucho gusto. Los sombrero.s para luto riguroso, han 
de ser de crespón, lo mismo en invierno que en verano. 
En cuanto al velo colgando, deben llevarlo los prime­
ros meses; éste debe ser de crespón ó gasa, de unos 
80 centímetros de largo, por ancho proporcionado. Las 
modistas do sombreros, tienen de estos velos, que vie­
nen ya hechos á propósito. Siento con Vdes. la desgra­
cia que han experimentado, y quedo á sus órdenes.

E. de C. Doy á V. gracias por la confianza con que 
me honra y á la que procuraré corresponder. Mi opi­
nión es que debe V. hacer un vestido de paño azul 
zafiro ó corinto, el que puedo hacer adornando la falda 
con una serie de trencillas do lana negras y chaqueta 
entallada, para lo cual puede copiar cualquiera do los 
modelos que en la página 333 publica nuestro perió­
dico del 16 del actual, en la seguridad de que cual­
quiera de los señalados con los números 5 y 6 son muy 
bonitos y elegantes. Si prefiero V. que el color del paño 
sea claro, estará más elegante poro menos práctico. 
En dicha página viene señalado con el número 1, una 
le^U que croo estará muy bien á su esbelta figura y

que puede hacerse en paño negro y cerrada invisible­
mente ó con muletillas. El otro vestido, puede hacerle 
de lana otomana ó una tela fantasía de lana y seda, 
haciendo la falda con volante en forma con un biés 
de terciopelo en la pegadura y cuerpo corto con ca­
nesú formado con bíeses de terciopelo, como el de la 
falda. Terciopelo al biés también para el cinturón, 
ancho de veinte Centímetros, que al abrocharse queda 
recogido como en las puntas, que se fruncen, dejando 
en cada una, una, á modo do lazada. En cuanto al otro 
abrigo, aconsejo á V. sea una capa de paño color bei­
ge, ó gris ceniciento, con volante en forma de lo mismo 
y más corta de delante que de atrás, y redonda de las 
puntas, que es como vienen todos los modelos. Estas 
capas llevan esclavina y cuello Médicis y como ador­
no, pasamanería. Como sombreros creo debe V. 
hacerse uno forma toca, de terciopelo de dos tonos y 
alas, que resulte un tanto claro, y pueda servirla para 
teatro, y otro de fieltro ó terciopelo negro, con plumas 
negras también, y lazos corinto que va bien con todos 
los trajes.

Cualquiera flor de lis. Las esclavinas de piel 
mongolia son muy elegantes y si tiene V. bastante, es 
como mejor puede emplearla; pero si lo que tiene no 
sirve más que para guarnecer, puede hacer una capa 
de la forma de la que describo más arriba á E. de C. y 
ponerlo en la esclavina y cuello, y en caso de que tenga 
V. bastante cantidad, en la pegadura del volante.

Una entusiasta suscriptora rubia y more­
na. Siento mucho decirla que no conozco ningún pro­
cedimiento para teñir las pestañas, ni debe V. buscar­
le, pues todo lo que para ese objeto pudiera aplicarse, 
sería muy perjudicial para la vista. En cuanto á las 
cejas, puede V. emplear el aceite que á continuación 
la diré, y seguramente conseguirá que se obscurezcan. 
De tuétano de vaca, aceite de almendras dulces y 
aceite de avellanas, se ponen cantidades exactamente 
iguales y se mezclan al baño de María; cuando están 
bien mezcladas, se cuela el aceite, y se pone en frascos 
bien tapados. Debe usarla todos los días. Quedo á su 
disposición

Cantinera. No, señora; el tamaño de los sombreros 
no se reduce por ahora, aunque á decir verdad no po­
demos quejarnos, pues usándose como se usan las 
tocas, tenemos para todos los gustos. Tiene V> razón;

la forma tricornio es muy graciosa aunque aquí no la 
hayamos generalizado, y debe hacerse el que tiene 
ideado, que resultará muy lindo. Las tocas oe tercio­
pelo han de llevarse mucho este próximo invierno. Es 
V. muy amable, y tengo mucho gusto en contestarla

Marcela. Indudablemente debe V. hacer camisas 
de dormir, que generalmente son de percal y se ador­
nan con bordados y encajes. La describiré como nue­
vo, un modelo compuesto de canesú por detrás, y por 
delante en forma de pico por ambos lados, en el cual 
va montada la camisa, que ha de ser larga hasta los 
pies. El modelo que V. tiene es uno de los más bonitos, 
sobre todo si le agrega una coulisse en la espalda, á la 
altura del talle, de la que salen dos caídas de la misma 
tela que se anudan delante. Excuso decirla que los 
bordados y encajes se usan mucho para la ropa blanca; 
siendo hoy uno de los que más en boga están el encaje 
inglés.

Amina. SI, señora; el color blanco es preferible, 
lo mismo en invierno que en verano, pero tiene V. ra­
zón en lo de poco práctico. Para diario puede hacér­
sele azul marino. La porcelana de Sajonia es muy 
apreciada y bonita. Cuando V. guste.

La Secretaria,
(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigir 

su correspondencia á la Sra. Secretaria de tEl 
Eco de la Modas.—Salón del Heraldo.—Madrid.)

SECRETOS DE TOCADOR
grietas de los pezone.s 
(Fórmula de Harless)

Tómese de: Bórax, 2 gramos; Yema de huevo, 
4 grs.; Clara de huevo, 4 grs ; Aceite de almen­
dras dulces, 15 grs ; Bálsamo del Perú, 3 grs.— 
Mézclese.—Tres ó cuatro aplicaciones por día.

POMADA CONTRA LO.S SABAÑONES
(Fórmula de Baudot)

Tómese de: Borato de sosa, 15 partes; Alum­
bre, 10; Benjuí, 10; Mostaza, 60; Raíz de lirio, 50; 
Salvado, 50; Pasta de almendras, 150 —Pulverí­
cese, y mézclese con un poco de agua. — Eficaz, 
para precaverse de los sabañones.

GUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Tortilla al natural.—Mo­

llejas de ternera á la italiana.—Perdigones asa­
dos.—Ensalada.—Postres.

Comida. Minuta-. Sopa de puré de perdices.— 
Truchas á la ginebrina. — Filetillos de carnero 
al minuto.—Pato asado. — Ensalada. — Tarta de 
ciruelas,—Postres.

MOLLEJAS DE TERNERA A LA ITALIANA
Blanquear 3 Ó 4 mollejas de ternera, y echar­

las luego en agua fría. Dividir cada una en tres 
partes, á lo largo, sazonarlas y enharinarlas. 
Colocar en una tartera 3 ó 4 cucharadas de 
hierbas finas cocidas y 2 huevos crudos. Batir 
la mezcla vivamente con un tenedor y en ella 
bañar las porciones de molleja. Pasarlas por 
miga de pan, y ponerlas á viva lumbre en la 
sartén con una buena pasta de freír. Así que 
hayan tomado buen color, escurrirlas, y presen­
tarlas sobre una servilleta doblada.

TRUCHAS A LA GINEBRINA
Limpiar 4 ó 5 truchas frescas, y ponerlas una 

junto à otra en una cacerola plana con manteca. 
Agregar un vaso de vino blanco y un poco de 
sal. Cocerlas entre dos lumbres vivas. Trasla­
darlas á un plato, glasearlas con pincel y dejar­
las al amor de la lumbre. Añadir al cocimiento 
gelatina derretida, y al primer hervor, retirarlo 
del fuego, é incorporarle una porción de man­
teca à la «maítre-d’hótel», y zumo de limón. 
Verter la salsa al rededor délas truchas, y pre­
sentarlas con una guarnición de patatas fritas 
y ruedas de limón.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PLANTAS QUE CURAN

Ratania — Astringente enérgico. Empléase 
contra la diarrea, la disenteria y las hemorra­
gias de las mucosas; pero no en las hemorragias 
con congestión. En colutorios y gargarismos se 
usa contra las gingivitis simples ó escorbúticas, 
y las estomatitis mercuriales. — Infusión: Kaíz 
de ratania, 20 gramos, en 1,000 gramos de agua 
hirviente. A las dos horas, cuélese.

VERMOUTH DE LYON
Tómese de; Quina amarilla, 12 .50 gramos; Rui­

barbo, 3 grs.; Cortezas de naranjas amargas, 
12‘50 grs.; Vino blanco, 10 litros.—Hágase mace­
rar durante ocho días. — Fíltrese. — CTarifíquese 
con cola de pescado.

Opal-Pasta
Las ventajas sobre otros medios para quitar 

las manchas, son:
1 .* Quita las manchas con facilidad sin nece­

sidad de mojar la ropa.
2 .’ No altera el color de la ropa.
3 .* No deja señal alguna, ni siquiera en los 

tejidos de colores más fáciles de alterar.
4 .* No es infiamable como la bencina.
5 ® Es aromático, y puede por lo tanto emplear­

se en los vestidos para el uso diario, sin temor 
de echar olor de fumigado.

De venta en las droguerías en tubitos de 40 
céntimos y 1 peseta.

Puede afirmarse que no existe callicida más 
infalible que los parches de Wasmuth, en el re­
loj. Una prueba nos dará la razón. De venta en 
las farmacias, droguerías, zapaterías y bazares. 
Al por mayor, Muller Hermanos, Barcelona.

CONSEJOS PRACTICOS
X., en Hyerbs. El Elixir dentifrice des Béné­

dictins du Mont-Majella se encuentra, 35, rv.e du 
Quatre-Septembre, París. Enviando una libranza 
de 3'50 francos al aeñoT Administrador E. Senet, 
recibirá V., á vuelta de correo, el frasco pedido.

MUERTOS QUE VIVEN
DOLORA

Con tierna melancolía
Van á una niña à enterrar, 
Y el padre, al verla pasar, 
Dice llorando; «¡Hija mía! 
¡La pierdo cuando aún vivía 
Con la fe de la ilusiónl...» 
Mas se templó su aflicción 
Mirando al cortejo, y viendo 
Tantos que, sin fe viviendo, 
Llevan muerto el corazón.

R. DE Gampoamor.

LA MUJER T EL AMOR
La inujer más modesta no encuentra voz más 

melodiosa, que la que canta sus alabanzas.— 
Dupuy.

El silencio es retórica de amantes. —Calderón.
Tomamos á las mujeres por lo que no son; 

pero las dejamos por lo que soa.—Dubucq.
En amor, hoy vale más que mañana: la felici­

dad que se requiere es siempre una felicidad 
perdida. — Ricard.

La mujer es la más bella desgracia de este 
mundo. — Teócrito.

MADRIGAL
Iba cogiendo flores

Y guardando en la falda
Mi ninfa, para hacer una guirnahla;
Más primero las toca
A los rosados labios de su boca, 
Y les da de su aliento los olores; 
Y estaba, por su bien, entre una rosa 
Una abeja escoudida. 
Su dulce humor hurtando, 
Y como en la hermosa
Flor de los labios se halló, atrevida, 
1.a picó, sacó miel, fuese volando.

Luis Martín.

CONSEJOS DE HIGIENE
Srta. St-J., en B. Emplee V. preparaciones 

conocidas, que sepa no la perjudican; por ejem­
plo: la Véritable Eau de Ninon, de la Parfumerie 
Ninon, 31, rue du Quatre-Septembre, Paris, 
franco, contra libranza de 6 francos y 10'85 frs.

Para evitar los efectos nocivos del aire frío y 
curar los resfriados, tos, catarros, etc., aconse­
jan los facultativos la inhalación antiséptica 
V balsámica que se obtiene con las pastillas 
Morelló.

EPIGRAMA
—Ha dado en decir la gente 

Que con la bella Leonor 
Casa vuestro hijo menor, 
¿Es verdad?—Es evidente.

—Pues le falta todavía 
Algún juicio. —¡Voto á tall 
Si le tuviera cabal, 
¿Pensáis que se casaría?

P. DE .lÉRIGA.

DICHOS Y HECHOS
Eran dos amigos: el uno tejedor y el otro sas­

tre. Vinieron por tiempo á ser enemigos, de tal 
manera, que el sastre decía en ausencia del teje­
dor mucho mal, y el tejedor mucho bien en 
ausencia del sastre. Visto por una señora lo que 
pasaba, preguntó al tejedor qué era la causa 
porque decía bien del sastre, diciendo el otro 
tanto mal de él. Y respondió: — Señora, porque 
mintamos entrambos.

.»**
Un guarda rural da un parte contra un caza­

dor furtivo y escribe la filiación del contraven­
tor en estos términos:

«Ojos negros, pelo castaño, cara oval.—Señas 
particulares: Se parece mucho á su padre.»

***
La mujer de un bromista cayó gravemente 

enferma, y éste llamó á un módico y le dijo:
—Doctor, asista V. á la enferma, que ya la 

mate ó la cure, le daré á V. treinta duros.
— Aceptado, contestó el doctor poniéndose á 

la cabecera.
Ocurrió que la enferma pasó á mejor vida y el 

médico reclamó los treinta duros al viudo.’
—¿Ha matado V. á mi mujer? le preguntó.
—No, hombre, ¡qué barbaridadi le contestó 

aquél.
—¿La ha curado V.?
—Tampoco.
—Pues entonces, no habiendo cumplido V. 

ninguna de las condiciones del contrato, no le 
debo nada.

Solución al Enigma del número anterior: 
Ruda.

CHARADA
No es más que una mi primera 

Y en ella dos siempre están, 
Yj en la segunda, la prima 
Cinco veces hallarás.

(La solución en el número próximo,)
Reservados los derechos de propiedad artística y literaria.

Imprenta de Henrich y Com.* — Barcelona

La ZE^arisiéxi
14, Huinbla de Estudios, 14

Meckero «SOL» ineandesiteiHe

DESCONFIAR DE LUS IMITACIONES

V. Sociats é Hijo
N.“ 14, RAMBLA DE ESTUDIOS, N.** 14
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EL ECO DE LA MODA

PLÁTICA DEL HOGAR

LA EDAD CRÍTICA
Cuando el Dr. Monin llama la menopausa: el 

infierno de las mujeres, no hace más que expre­
sar una verdad fisiológica incontestable. Nume- 
roso.s son, en efecto, los trastornos sanitarios

enlazados con la edad crítica. En primer lugar 
irregularidades en la circulación de la sangre’ 
llamaradas en el rostro, tendencias á las hemo- 

t’^aospiraciones abundantes, vértigos y 
vahídos. Después, aparecen las modificaciones 
más ó menos graves del sistema nervioso, las 
neuralgias, la neurastenia, los dolores intercos­
tales, y á veces perturbaciones de la inteligen­
cia que confinan con la enajenación mental.

Los antiguos recomendaban la sangría al lle­
gar la edad crítica; pero esta medicación tenía 
más _ inconvenientes que ventajas. A menudo 
ocasionaba la anemia grave y perniciosa y con­
tribuía á debilitar más aun el sistema nervioso. 
Por fortuna, según la frase de Molière, «hemos 
cambiado todo eso». La medicina actual pres­
cribe los tónicos y reconstituyentes, sobre todo 
los tónicos del corazón, del género del Fino Dé-

siles, que es el verdadero nutrimento racional 
de la mujer en su edad crítica.

Con los baños tibios y las fricciones, la elec­
tricidad bien manejada y algunos laxantes, el 
Vino Désiles triunfa de todas las pequeñas mo­
lestias de la menopausa, y previene, sobre todo, 
los peligros de la excitación nerviosa, frecuente 
en esa estación otoñal de la existencia del bello 
sexo. — Dr. Spontin.

PUBLICAGIOK DE «EL ECO DE LA MODA»
(EN PRENSA)

Almanaque de las Gracias y Elegancias femeninas

Este Almanaque, en cuya compilación hemos procurado esmerarnos, da principio á una verdadera Enciclopedia de la familia que 
completará las secc¡one.s especiales de nuestra publicación EL ECO DE LA MODA: Labores de señora, Recetas numerosas de toda especie, 
locador, Cocina, Costura, Arte en el vestir, etc., etc.

Todas nuestras lectoras estimadas querrán poseer este volumen, útil y ameno, cuyo precio módico podrá compensarse ampliamente por 
vanas combinaciones que ulteriormente detallaremos, siendo una de ellas la participación en Bonos de la Exposición de París, que 
durante el ano 1899 tienen consignados 6 premios de 100,000 francos y 1 de 500,000 francos.

A pesar de lo nutrido de su texto (240 páginas) y de su ilustración profusa, el Almanaque de EL ECO DE LA MODA costará sólo 1 pta.

TINTURA PARA EL CABELLO
Como la apariencia y el adorno de nuestro fislco nos 

hace más aceptables y nos venera, con más gusto la 
buena sociedad, de aquí la importancia de las tinturas; 
Pin de Siglo, ellas nos aligeran del peso de los años, y
las más de las veces recordamos con placer nuestros 
juveniles tiempos. Nuestra tintura tiñe y fortiflca, sin 
causar perjuicio á la raíz del pelo, razón por el cual se 
la hace más recomendable.

Oua «ipegial para la preparaoiin de jarabee nedioinalea.

VENTA! Firmada Dr. taetre Marqués, Hospital, 109. Esq. Cadena, Berceloni

ELEGANCIA V40

^*'’OSIC1ON^®

Redacción abdominal
1

7- [dicion

rpjoáGPa^fa'
EsléticoOniversal Ramón

Con Real Privilegio
Aprobado por las 

Reales Academias de 
Medicina y Cirugía.

TODA CLASE DEjPRENDAS
DE VESTIR PARA SEÑORA

QUITA CON FACILIDAD LAS MANCHAS
De venta en las droguerías y bazares, en tubitos de 40 cénts. y de 1 nta

Ar. POR mayor: MULLER HERMANOS, Barcelona. ‘

CON REitfwnmio ticiusiïB
Prenda hermosísima que se usa con sumo gusto 

y que la usan todas las señoras distinguidas porque 
da soltura y esbeltez al cuerpo; reduce el abdómen, 
combatiendo el descenso del vientre y el do la matriz, 
los catarros intestinales y de (a vejiga. Además |cuán 
tas señoras sen hoy madres y sin él no lo habrían 
sidol, tanto es lo que favorece la fecundación y lo que 
evita los abortos.
i Esta elegante prenda es también usada con sumo 
gusto por los caballeros obesos y por los que sufren 
afecciones gastro-intestinales. Está confeccionada 
con tejido especial do seda pura, muy sólido, que se 
denomina Fina-poro-membrana Ramon (Bri­
llante célula). Pídase el opúsculo que se da y envía 
gratis. Cármen, 38, 1.*, Barcelona.

PLEGADOSalAGORDEON
Ib féaaroa para vestidos y adornos de sombreros

A. Peraalé, «alie Fortuny, 8, A.», 2.*-Baro«l«u
» SB RBCnBN encargos: 

da Kstudloa, 18, <La Criolla>

De venta en las principa'es librerías, en la Ad­
ministración de este Periódico y en el Colegio 
Central de Corte, Pasaje de Madoz, n.°6, p.*’2.‘’ 

Se manda franco de portes.
Precio: 6‘50 pesetas.

LA MODERNA INCUBADORA
Riudellots de LA Selva (Gerona)

GRAN EXPLOTACIÓN AVÍCOLA DE LLIÜRELLA VIDAL, HERMANOS

LA ISIS.—Pollería Modelo.—Borne Antiguo, 19
Venta de huevos frescos y aves para el consumo 

Aceite puro del Ampurdán
Se Admiten encargos de huevos para incubar, pollitos y lotes de todas las razas 

españolas y extranjeras

¡¡FUERA CANAS!! 
RESTAURADOR HIGIÉNICO DEL CABELLO 

Y DEVOLUCIÓN AL COLOR PRIMITIVO
*;No mancha, quema ni cauteriza; evita la calda y 
aumenta su desarrollo; puede rizarse el pelo y están 
probados sus efectos. Se aplica al acostarse con un 
ceplllito. Conserva el color aplicado una vez al mes. 
Frasco, 3 ptas., por correo 3 ptas. — Farmacia 
GarcerA, Príncipe, 43, Madrid, y Perfum.’ Inglesa.

ÎLA HIGIENE DEL TOOADOR J 
♦ T DAR AL AGUA A
▼ cualidades saneantes •
X LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO I 
♦ OUZDAnOS DE LA BOCA. ♦ 
♦ Lociones del cuero cabelludo, Herpes, ♦ 

CUIDADOS ÍNTIMOS, BTC. ’ Î
♦ Ningún prodnoto de perfumería puede oompararse al 4 
t COALTAR SAPONINÉ LE BEUF J 
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 4 
J detersivas, por lo demás, le han ♦ 
▲ hecho admitir en los Hospitales de Paris. * 
f El Fraíco, 2 fr.; loa seii Fraicoi, 10 fr. ♦ 
4 Se encuentra en todas las farmacias. 1 
♦ DlSOOIlfllR 31 LIS IMmCIOIlB IMPlKnOIlS í IIIMOACII ♦

¡ATENCION SEÑORASI 
EWÉPtÏcàVh APIOL 

DEL Doctor PIZA
Es un medicamento altamente va­

lioso por su constante acción eme- 
nagoga; provoca el flujo menstrual 
evitando contracciones dolorosas; 
disipa los dolores de riñones y de­
más molestias q ue proceden y acom­
pañan las menstruaciones en don- 
ceUas y casadas. Cura la ameuorea 
ó linterismo consecutivo á las mis­

mas. No ofrece peligro alguno aun en caso de 
preñez.—Dosis; 2 á 4 al día.— Frasco: 8 Reales 
SS VENTA: Farmacia del Dr. Fiza, Plaza del 
Pino, 6, Barcelona, y principales de España y América

SOMREROS PARA SEÑORAS Y NIÑOS
Precios baratísimos

San Cristóbal, 11 (Esquina á Postas)
____________ MADRID___________

NUEVO DESCUBRIMIENTO
LA BELLEZA 

obtenida por el empleo de la Crema Veneciana y del 
Agua de Flor-de-Maria (fi francos cada producto), (e tmU 
n uu ét lot Coililoiltlti. hpiiiU teieril; 23, rn« St. infaitin, P»ni.

MPniAQ antineuralgica.s Ramon (ûbras de pre^ra^é^ifè^p::, d lYI L UIA O
Acreditada Casa de Confecciones en Ropa Blanca

jVIADAME MARGUERITE FOURQUET
I*u©vta del Angel, 5, en tresnóle.—Barcelona.

Gran Exposición de NOVEDADES en EQUIPOS,'CANASTILLAS y AJUARES de Novias.
KSi^KCIAL^iUAD PARA NIÑOS Y NINAS

Q F M Pi D A Q PAPELES PIN DE SIGLO, sin saber de dibujo, DIBUJARÁN sus
O L_ I M V/ nrAO. vestidos, abrigos, mautelerías. juegos cama, nlmohadones etc sobre 
toda clase de géneros y colores indistintamente. S. CASANOVAS, Obispo, 3. —Barcelona.

CALENDARIOS Y DIETARIOS PARA 1899
GRANDES TIRADAS EN VARIEDAD DE GLASES

EDICIONES ILUSTRADAS con profusión de dibujos al agua-tinta
Misterios de la locura, por el Dr. D. .luán Giné y Parlagás. Un tomo de unas :d00 páginas con 

rica cubierta. °
Cuentos ilustrados, por Nilo M* Fabra. Un tomo de 264 páginas.
La Espuma, por Armando Palacio Valdés. Dos tomos de 300 páginas.
El Padre Nuestro, por Francisco Tusquets. Un tomo de 300 páginas con 99 grabados
Las personas decentes, por Enrique Gaspar. Un tomo de 328 páginas.
Se venden á 4 pesetas tomo, en rústica, y á 5 ptas. con lujosa encuadernación, en la Casa Editorial

Calle de Córcega y G-ran-vía Diagonal, Barcelona

NOVEDADES PARA SEÑORA
28BOQUE RÍA.- 2 8

_ BARCELOi^A LAS TEMPORADA DE INVIERNO
Se lian recibido grandes surtidos de Novedades en
LANERÍA, PAÑERÍA, ALGODONES,

SEDERÍA, PELETERÍA Y ABRIGOS

SGCB2021


